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Resumen

Esta investigación pretende determinar los factores que 
permiten crear un clima de aprendizaje positivo y su inci-
dencia para la calidad educativa. Realizada con un enfoque 
metodológico mixto. Haciendo posible cuantificar aspectos 
como la relación entre los principales actores del proceso 
educativo, la participación de estudiantes en normas de con-
vivencia, entre otros. Y cualitativos, como el rol de la familia 
y la visión de los estudiantes sobre la escuela. Aplicamos  in-
strumentos que permitieron medir la variable “clima escolar”. 
Este tipo de estudios son de vital importancia, puesto que 
permiten palpar de forma directa las debilidades que af-
ectan nuestro sistema educativo, para  plantear alternativas 
que posibiliten su posterior mejora.

Palabras clave: Convivencia, clima escolar, calidad 
educativa, ambiente escolar, rendimiento escolar.

Abstract

This research aims to determine the factors that create a 
positive learning climate and its impact on educational 
quality. Carried out with a mixed methodological approach. 
Making it possible to quantify aspects such as the relationship 
between the main actors in the educational process, the 
participation of students in rules of coexistence, among 
others. And qualitative, such as the role of the family and 
the students' vision of the school. We applied instruments 
that allowed us to measure the variable "school climate". 
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These types of studies are of vital importance, since they allow us to directly 
palpate the weaknesses that affect our educational system, to propose 
alternatives that enable its subsequent improvements.

Keywords: coexistence, school climate, educational quality, school 
environment, school performance.

Resumo

Esta pesquisa tem como objetivo determinar os fatores que criam um clima 
de aprendizagem positivo e seu impacto na qualidade educacional. Realizado 
com abordagem metodológica mista. Possibilitando quantificar aspectos como 
a relação entre os principais atores do processo educacional, a participação 
dos alunos nas regras de convivência, entre outros. E qualitativos, como o 
papel da família e a visão dos alunos sobre a escola. Aplicámos instrumentos 
que nos permitiram medir a variável "clima escolar". Esses tipos de estudos 
são de vital importância, pois permitem palpar diretamente as fragilidades que 
afetam nosso sistema educacional, para propor alternativas que possibilitem 
sua melhoria posterior.

Palavras-chave: Convivência, clima escolar, qualidade educacional, ambiente 
escolar, desempenho escolar.
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Introducción
La educación es la base de desarrollo de cada país, hace po-
sible que las personas puedan desarrollarse y por ende la so-
ciedad también. Es por ello, que más que una necesidad es 
imprescindible para hacer frente a las exigencias del mundo 
en pleno siglo XXI, puesto que es el medio mediante el cual 
las personas adquieren conocimientos, habilidades y compe-
tencias útiles en ambientes laborales. El primer espacio donde 
se desarrollan estas habilidades es la escuela, esta debe reunir 
las condiciones ambientales adecuadas para que los alumnos 
se sientan a gusto y la vean como un lugar acogedor. (Herrera 
& Ortiz, 2018).

Para esto todos los actores que participan en el proceso 
enseñanza-aprendizaje deben procurar resultados de calidad 
en los aprendizajes de los educandos. (Benito, 2019). Se 
requiere de una buena práctica docente, y para ello el clima 
escolar juega un papel importante, puesto que tanto docentes 
como estudiantes, quienes son los actores principales, deben 
sentirse a gusto. Esto servirá de base  para el curso normal  y 
armonioso de la clase, trayendo consigo como resultado el 
logro de aprendizajes de calidad. (Pérez & Morales, 2015), 
(Salazar, 2016), (Castillo, 2013) y (Gómez, 2012).

Esta investigación nace de la necesidad de ver cuáles son esos 
elementos que impiden un clima escolar adecuado y valorar 
la percepción de alumnos y docentes en relación al tema. En 
la actualidad, la escuela enfrenta una serie de retos en torno 
a la equidad y eficiencia en miras de alcanzar resultados de 
calidad. Es por ello que las políticas educativas se han re-
formulado haciendo énfasis en la integración de la familia y 
comunidad de modo que estos sean parte directa del desarro-
llo integral de los educandos. Es también su responsabilidad 
velar para que la escuela sea un lugar seguro y acogedor para 
el buen desarrollo de los procesos, buscando siempre la con-
vivencia armónica donde prime el respeto, la tolerancia, la 
aceptación a las diferencias particulares de cada ser humano, 
el trabajo en equipo, responsabilidad, entre otros valores que 
fortalecen la formación de seres humano íntegros y contribu-
ye a la construcción de una mejor sociedad. (Sandoval, 2014).
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Estado de la Cuestión 

El clima escolar es un factor determinante para que los pro-
cesos de enseñanza aprendizaje puedan tener la calidad re-
querida. Este se lleva a cabo cuando tanto docentes como 
estudiantes están cómodos, en un ambiente donde se sienten 
confiados, valorados y existe respeto entre todos los actores 
que interfieren en el proceso enseñanza-aprendizaje. Cabre-
ra y Burgos definen el clima escolar como las características 
psicosociales determinadas por elementos estructurales de 
la escuela que definen su estilo y condicionan los procesos 
educativos. (Cabrera y Burgos, 2019). La escuela es un lugar 
donde se interactúa y se aprende a socializar de aquí la im-
portancia de un buen clima escolar para propiciar aprendiza-
jes de calidad. Según Vargas este escenario busca fortalecerse 
de manera constante en busca de eficacia en los objetivos de 
formación. (Vargas, 2015). 

Un ambiente escolar debe ser acogedor para que todos los 
actores del proceso educativo se sientan a gusto,  Herrera & 
Ortíz concideran necesario un ambiente desde la perpectiva 
dialógica para que surja una transformación en el contexto 
educativo y a su vez todos los involucrados asuman y ha-
gan suyos los procesos educativos con sentido de pertenen-
cia, estimulación, civismo y responsabilidad social y escolar.  
(Herrera y Ortiz, 2018).

Cabe destacar, que clima escolar y convivencia escolar son 
conceptos que están estrechamente ligados, muy complemen-
tados pero distintos. El Ministerio de Educación de la Repú-
blica de Chile considera que ambos deben formar parte del 
quehacer cotidiano de la escuela y ser abordado como un 
aprendizaje gestionado y planificado desde la forma de en-
señar y aprender hasta el contenido de lo que se enseña y se 
aprende. (Ministerio de Educación, República de Chile, 2015). 

Cuando el clima escolar no es apropiado tiende a generarse 
un ambiente negativo y  esto se refleja en resultados negativos 
opuesto a lo planificado. Fernández considera que el clima está 
basado en objetivos y principios que valoran al individuo en 
su complejidad haciendo énfasis en el carácter educativo de la 
escuela. La idea, es generar un ambiente de apoyo o pertenencia 
donde se presta atención a las necesidades individuales de sus 
integrantes, teniendo en cuenta la ética e interés mutuo, para 
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de ese modo construir una filosofía que cultive las relaciones 
interpersonales. (Fernández, 2017). Un buen clima escolar va 
más allá de un salón de clases lleno de recursos didácticos, 
Núñez entiende que el ambiente  de aprendizaje abarca más 
que las condiciones físicas, infraestructura y recursos, que son  
de vital importancia, pero serían insuficientes en sí mismos si 
no hubiera un ambiente armónico. (Nuñez, 2017).

Para un rendimiento académico de calidad por parte de los 
alumnos, se deben crear las condiciones ambientales que 
provoquen un clima escolar apropiado que favorezca tanto la 
institución como los actores involucrados en el proceso de en-
señanza aprendizaje, basado en eso Castillo considera que el 
clima en los centros educativos favorece el desarrollo de los 
alumnos y el de la institución. (Castillo, 2013). En ese mismo 
orden, Castro ha expresado que por mucho tiempo se ha enfa-
tizado en el rendimiento de los estudiantes, dejando de prestar 
atención a factores de suma importancia como la lectura he 
interpretación de los procesos formativos. Aspectos cognitivos 
como el clima de convivencia, influyen positivamente en las 
rutinas diarias de la escuela y aportan bienestar emocional que 
favorece a una mejor educación. (Castro, 2020). Se podría ase-
gurar que un ambiente escolar favorable es indispensable para 
la disposición positiva al aprendizaje.  (Monarca, et al., 2019)

Para que se genere un ambiente de calidad el docente juega 
un papel fundamental en el cual intervienen diferentes facto-
res, donde el interés debe estar enfocado en el bienestar de 
los educandos. Un  ambiente de calidad va más allá de una 
decoración y materiales gastables suficientes dentro de un de-
terminado espacio. Un espacio adecuado para el aprendizaje 
implica planificación, organización y objetivos pedagógicos 
claros que vallan acorde a las necesidades e intereses de los 
alumnos. (Pérez y Morales, 2015). El docente como gestor de 
aprendizajes debe implementar estrategias adecuadas, confor-
me a la realidad sociocultural en la que viven los educandos, 
generar confianza y armonía son factores que influyen en un 
buen clima escolar. Los estudiantes ven al docente como un 
modelo y aprenden de lo que sus docentes son, quienes usual-
mente en sus historias pedagógicas y didácticas, están marca-
dos por una cultura tradicionalista con métodos centrados en 
el miedo, autoritarismo e imposición de disciplina presionada, 
que aún permanecen y generan un ambiente inapropiado que 
no favorece emocionalmente a los educandos. La educación 
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tradicionalista que está centrada en la memorización y contro-
lar la conducta, en muchos casos deja de lado la parte huma-
na y afectiva (Salazar, 2016). La gestión educativa debe estar 
enfocada en establecer un vínculo de comunicación armónico 
entre docentes y alumnos, pero en la actualidad se continúa 
enfocado en la entrega de contenidos. (Castillo, 2013).

A la hora de elaborar un plan de clases, el docente debe tomar 
en cuenta la realidad que viven los educandos, hoy en día, la 
sociedad de la información proporciona datos a los alumnos 
con los que aprenden de forma rápida y si sus necesidades 
no se ven satisfechas suelen perder el interés. Es tarea del 
docente captar la atención de sus alumnos, esto le servirá de 
herramienta para tener el control en el aula que conllevara a 
un clima correcto para el aprendizaje. (Gómez, 2012).

El logro de calidad educativa requiere generar un clima apro-
piado en donde el alumno sea capaz de obtener aprendizajes 
significativos.  El ambiente dinámico, se genera teniendo muy 
en cuenta  las necesidades, intereses y proceso de construc-
ción de conocimientos de los educandos. (Flórez et al., 2017). 
La armonía, la convivencia, el respecto, la disciplina escolar, 
son valores y actitudes  sociales que ayudan a comprender que 
existe un orden moral en el mundo, enseña a ser respetuosos y 
responsables a desarrollar autocontrol autonomía y conviven-
cia. (Correa y Ferreira, 2005). 

Un buen clima escolar es un factor fundamental para la 
calidad educativa, genera un ambiente tranquilo donde prima 
el respeto, esto a su vez evita los ambientes conflictivos y 
provoca armonía e interés tanto del docente como de los y las 
estudiantes. Este tiene diversos impactos en todos los agentes 
involucrados en las actividades educativas, en los alumnos 
fomenta el interés por aprender y la autoconfianza, se logra 
una actitud positiva en los estudiantes y a la vez incrementan 
los logros escolares, se potencia el aprendizaje efectivo y 
de cultura democrática, disminuyen los conflictos y baja la 
deserción escolar. (Pérez T., 2018)

Cabe destacar, que el contexto social en donde se desarrolla 
cada individuo genera una predominante influencia tanto en 
el comportamiento, como en los resultados académicos. En  
literatura, el clima escolar se plantea como una cualidad del 
ambiente de aprendizaje, conformado por la percepción de 
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sus principales actores, dígase profesores y estudiantes. Abarca 
las relaciones socio-afectivas entre ellos, el comportamiento, 
el entorno y el grado de satisfacción de los participantes. 
(Brea, 2016).

Es preciso tomar en cuenta el entorno en que se desarrollan 
los educandos, ya que este condiciona la forma de actuar de 
un individuo. Esto permitirá crear las estrategias pertinentes 
para condicionar el ambiente para el trabajo pedagógico y 
verificar si desde allí se dan efectos negativos o motivadores en 
función de las necesidades, intereses, salud física y emocional, 
recreación, etc. (Quintero et al., 2015).

También, Zabalza coincide cuando expresa que es necesario 
que el docente sea un observador reflexivo, enfocado en 
evaluar en todo momento si la disposición del ambiente guarda 
relación con las intenciones educativas marcadas, en el caso 
contrario estar dispuesto a realizar los cambios necesarios. 
(Zabalza M., 1998).

En otro ámbito, resaltamos la importancia de la armonía, 
la cual favorece un clima adecuado y por ende resultados 
educativos de calidad, generando profesores motivados y que 
sienten pasión por su trabajo, ayudando así a los educandos a 
lograr sus objetivos de aprendizaje. (Bocanegra, 2017).

El maestro como propiciador de un ambiente adecuado, debe 
prestar atención a su actitud en relación al trabajo que hace, 
esta puede generar climas propicios para la calidad educa-
tiva si coinciden con lo que expresa este autor. El maestro 
debe inspirar confianza, poseer cualidades como la madu-
rez, visión, empatía, respeto, solidaridad y disciplina. Todo 
con el fin de crear conexión con sus estudiantes y generar 
emociones que incrementen su confianza y capacidad. (Ji-
ménez, 2017). Conectar con los estudiantes no es tarea fácil, 
cada estudiante tiene realidades e intereses distintos. Es ne-
cesario conocer a cada uno para poder ayudarles a fortalecer 
sus debilidades y sacar el mayor provecho convirtiéndolas 
en fortalezas. Esto influye en la parte cognitiva, psicológica, 
afectiva y emocional de forma positiva. Por otro lado, la es-
cuela pese a las dificultades que suelen aparecer debido a la 
realidad sociocultural o familiar, tiene un rol importante en 
la influencia de la convivencia. (Oquendo y Agudelo, 2014). 
Son los docentes quienes tienen el compromiso de propiciar 
lazos afectivos entre los estudiantes, esto con el fin de que 
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tengan la disposición de relacionarse y que esto repercuta 
positivamente en mejoras para el aprendizaje. (Brea, 2016).

Todo esto es posible tomando en cuenta que debe haber un 
orden en el aula, es imposible que se logren los objetivos si no 
hay respeto, el desorden impide que se lleve a cabo lo planea-
do en el tiempo establecido y se ve afectado el proceso de en-
señanza aprendizaje. Esta es una de las mayores preocupacio-
nes del docente comprometido, pues se ve ante el gran reto de 
educar y conseguir el orden necesario para el funcionamiento 
adecuado de la práctica pedagógica que conlleva al aprendi-
zaje de contenidos, destrezas académicas y la socialización de 
los alumnos. (Correa y Ferreira, 2005). El rol del docente no 
es solo trabajar con los contenidos que establece el currículo, 
este también es el responsable de garantizar un clima tranqui-
lo y para ello, el docente debe detectar conductas violentas en 
los alumnos. (Benito, 2019). Jiménez considera que muchos 
maestros han tomado conciencia de su rol y el valor que tiene, 
que no se basa solamente en trasmitir conocimientos, también 
consiste en transformar además de los ambientes escolares, las 
vidas de los alumnos y dar buenos frutos a nuestra sociedad. 
(Jiménez, 2017).

En el mismo orden la violencia en el aula afecta negativamente 
los aprendizajes, un buen clima fomenta el bienestar y desa-
rrollo de los estudiantes, marcando de forma reveladora en 
la conducta rendimiento y disposición de toda la comunidad 
educativa. (Treviño et al., 2015), (Educación 2020, 2015).

Hacer del salón de clases un ambiente dinámico, divertido, 
atractivo y entusiasta para los protagonistas del proceso, es un 
punto clave para mantenerlos motivados e interesados, verán 
la escuela como un espacio donde se va a aprender y a la vez 
se divierten y sus conocimientos quedan plasmados para toda 
la vida. En los primeros años de escolaridad, el maestro debe 
hacer del ambiente un teatro de la metodología de la educa-
ción indirecta, buscando generar en los niños la autonomía 
que le permitirá analizar. Zabalza le atribuye el término “edu-
cación indirecta”, que pone al ambiente escolar como media-
dor formativo entre el niño y maestro. Se trata de una patente 
que corresponde a tres climas: antidogmático, antiautoritario 
y antropológico, que el profesorado de esta etapa debe hacer 
mucho énfasis. (Zabalza M. A., Calidad en la educacion in-
fantil, 1996). 
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Más para nadie es un secreto que existe la violencia en los 
centros educativos. Esto puede generar situaciones difíciles 
que afectan la armonía y provocar dificultades académicas 
como burlas y golpes que ocasionalmente provocan en los ni-
ños temor de asistir a la escuela, así como también daños físi-
cos, psicológicos, emocionales y baja autoestima, situaciones 
que no favorecen a un buen ambiente escolar. (Hernandez et 
al., 2019). 

Es de vital importancia que la familia colabore con la escuela 
y comprendan la importancia de su participación en el 
desarrollo educativo de sus hijos, que lo vean como un deber 
ya que este apoyo ha de provocar mejores resultados en los y 
las educandos. (Benito, 2019).

Razeto también enfatiza en que la familia debe involucrarse 
en los procesos escolares y considera que estos deben 
tomarse en cuenta tanto en actividades escolares como extra 
escolares, puesto que este involucramiento es indispensable 
para alimentar el aprendizaje integral y sostenible de niños y 
jóvenes. (Razeto, 2016).

Para la construcción de ambientes escolares favorables Jiménez 
establece cuatro pilares que son: autocuidado; en procura del 
bienestar propio, conexión con los principios; con la vocación 
y con los que tienen la vocación de educar; respeto; tanto así 
mismo como a los demás y por último, enfoque en soluciones; 
que se basa en una mirada al futuro, reparar y construir. 
(Jiménez, 2017).

La inteligencia emocional es un factor que favorece a un clima 
escolar apropiado Suarez explica que lo que es bueno para la 
inteligencia emocional, también lo es para el aprendizaje, las 
emociones animan a la acción, por lo tanto si el cerebro carece 
de emociones no tiene motivos para emprender. (Suarez, 2018). 

El ambiente educativo no solo es considerado medio físico, se 
trata de un escenario donde están las condiciones apropiadas 
para el aprendizaje, donde los estudiantes desarrollan capaci-
dades, competencias y valores. (Castillo, 2013).

La convivencia escolar es planteada como un factor relevante 
de calidad educativa desde distintos puntos de vista que 
remiten a la calidad de las relaciones interpersonales que dan 
lugar a una cultura escolar. (Parada et al., 2014). 
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La escuela es una empresa de servicios y por ende debe tra-
bajar día a día para brindar un servicio de calidad, tomando 
en cuenta las necesidades de los clientes, la ergonomía de los 
espacios, el entorno, una evaluación constante, entre otros, 
para de ese modo sacar al mercado un producto bien termi-
nado y de calidad. Así como las empresas velan para que sus 
colaboradores trabajen en un clima que le motive a la produc-
tividad, los centros educativos deben condicionar sus espacios 
para que tanto docentes como alumnos se sientan a gusto y 
se pueda obtener el mayor rendimiento posible. Para ello, se 
debe tener en cuenta el aprovechamiento apropiado de la luz 
natural, la no exposición a ruidos, una temperatura agradable, 
etc. (Veiga, 2020).

Cuando hablamos de rendimiento escolar, Lamas afirma que las 
condiciones ambientales provocan cambios en los resultados, 
cuyo propósito es alcanzar una meta educativa, un aprendizaje 
y rendimiento escolar que traen consigo transformación, 
integridad, elementos cognitivos y de estructura.– Dependiendo 
de las circunstancias el rendimiento varia, las condiciones 
sociales, orgánicas y ambientales son las que determinan las 
aptitudes y experiencias. (Lamas, 2015).

La sobrepoblación, es otro de los factores que impiden que 
se lleve a cabo un clima escolar adecuado, una publicación 
realizada por la página web del maestro considera que es in-
humanamente posible que un ser humano pueda controlar y 
a la vez llevar a cabo de manera regular el proceso enseñanza 
aprendizaje, con una matrícula superior a los treinta estudian-
tes. (La web del maestro, 2020).  En ese mismo tenor, para que 
los procesos educativos sean de calidad, se hace indispensa-
ble que los maestros tengan un promedio manejable de alum-
nos y se requiere de apoyo para optimizar los aprendizajes. 
(Grieken, 2014).

Por otro lado, la escuela debe ser un lugar divertido y muchas 
veces la monotonía de la vida escolar hace que los alumnos 
la perciban de un modo distinto. Los estudiantes permanecen 
inmóviles durante largos tiempos y no interactúan con sus com-
pañeros, en eso entra una vez más la educación tradicionalista 
que aún permanece en algunos casos. (Manríquez, 2014). Es 
más que evidente que el logro de un clima armónico es favora-
ble para el desarrollo de la actividad escolar y por tanto cuan-
do se procuran los mecanismos para ello, se traduce en logros 
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y esto es bueno para toda la comunidad educativa. (Saballs, 
2011). La educación será de calidad siempre que se cree en el 
alumno una conducta consiente y responsable, así como tam-
bién la capacidad de velar a favor de sí mismo, de su entorno 
y el medio social. (Romero, 2015). Un buen ambiente escolar 
puede influir de modo positivo en cada uno de estos aspectos. 
(Benito, 2019).

La realidad actual que trajo consigo la pandemia del covid-19, 
nos ha obligado a adentrarnos en ambientes digitales, que ha 
provocado una serie de cambios improvisados que ponen en 
evidencia la importancia del uso de las tics en los procesos 
educativos y despertando el interés de los alumnos por la gran 
variedad de recursos que estas proporcionan. (Jordá et al., 2022)

Todo lo expuesto por los autores citados, han sido detonantes 
para llevar a cabo esta investigación que busca conocer los 
factores que alteran el clima escolar y afectan de forma directa 
la calidad de los aprendizajes en las escuelas. 

Metodología y Objetivos

Metodología de la investigación mixta, puesto a que se mane-
jaron datos tanto cuantitativos como cualitativos. Se confec-
cionaron tres instrumentos con la finalidad de medir el clima 
escolar en centros educativos de básica y media, dirigida a los 
docentes, coordinadores, psicólogos y estudiantes, con el ob-
jetivo de validar datos que nos permitan analizar cuáles son los 
factores que afectan el clima escolar e impiden resultados de 
calidad en los estudiantes.  

Esta investigación se dividió en las siguientes fases: selección 
del tema, revisión de literaturas, elaboración de objetivos, ela-
boración y aplicación de los instrumentos, análisis interpre-
tación y discusión de los resultados. El contexto donde se ha  
desarrollado esta investigación es en la comunidad de La  
Victoria, ubicada, Santo Domingo Norte, en la ciudad de Santo 
Domingo, República Dominicana. 

Se usaron formularios de Driver que fueron aplicados de mane-
ra aleatoria a  8 de 9 centros educativos que funcionan actual-
mente en la comunidad, donde se abordaron 250 alumnos, 38 
docentes, y 10 coordinadores pedagógicos y psicólogos. 
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Objetivo General 
Determinar los factores que nos permiten crear un clima de 
aprendizaje positivo y su incidencia para la calidad educativa. 

Objetivos Específicos
• Analizar las teorías sobre el clima escolar e institucional y 

su influencia en el desenvolvimiento del proceso enseñanza 
aprendizaje. 

• Conocer las causas que imposibilitan el desarrollo de un 
buen clima escolar. 

• Valorar el juicio de docentes y estudiantes en cuanto al clima 
escolar.

Interpretación y Discusión de los Resultados 
Los resultados de esta investigación tienen como fuente de con-
fiabilidad los datos arrojados por google drive.  

Causas que imposibilitan 
el desarrollo de un buen clima escolar. 

Figura 1. Monitoreo a docentes:

Fuente: Elaboración propia del autor
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Se puede apreciar en la figura 1 que la mayoría de los docen-
tes son monitoreados constantemente para verificar el cum-
plimiento de sus funciones, mas es bueno resaltar que solo el 
83.03% consideran este monitoreo muy bueno y excelente. 
El logro de calidad educativa es responsabilidad de todos los 
actores del proceso enseñanza aprendizaje, la administración 
debe velar para que se dé un clima adecuado y para ello se 
requiere de un monitoreo constante que no solo favorece el 
desarrollo de los alumnos sino de la institución en general. 
(Castillo, 2013). 

En ese mismo tenor, cuando se cuestionaron los docentes con 
relación a que si la administración colabora para que el clima 
sea adecuado, solo el 25% catalogó de excelente esa parte, lo 
que nos indica que en la administración existe una deficiencia 
en este aspecto. Un clima o ambiente adecuado es un factor 
indispensable para disposición al aprendizaje, esta es respon-
sabilidad de todos los actores del proceso enseñanza aprendi-
zaje y tanto docentes como estudiantes deben contar con el 
apoyo material y moral necesario para el logro de resultados 
propicios. (Monarca et al. 2019). 

La buena práctica docente se refiere a la forma que el maestro 
utiliza para mediar con los estudiantes con la única intención 
de que el proceso enseñanza aprendizaje sea productivo lo 
que se traduce a calidad educativa. La figura No. 2 expresa 
que la mayoría de los docentes, introducen en su planificación 
de clases actividades motivadoras que mantienen el interés y 
entusiasmo del alumnado. Al cuestionar a los estudiantes  sobre 
este mismo aspecto 76,7% de los encuestados han expresado 
que las clases son divertidas y el resto considera que se debe 
mejorar este aspecto. Existe una similitud entre los datos 
proporcionados por los docentes y alumnos, lo que nos indica 
que se hace necesario emplear nuevas estrategias para planear 
y organizar con objetivos pedagógicos claros, acorde a los 
intereses y necesidades de los educandos y del contexto en que 
se encuentran. (Pérez y Morales, 2015).
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Armonía entre docente y alumnos

Para determinar este aspecto se les realizó una pregunta abierta 
a los estudiantes, que nos permitió analizar sus opiniones so-
bre su relación con los docentes. Llama la atención que  solo 
han planteado aspetos negativos como, falta de comprensión 
y valoración, clases poco dinámicas, discriminación, irrespon-
sabilidad e irrespeto al estudiante, metodología inapropiada, 
injusticia, cambios de estado anímico del docente e incluso 
favoritismo. Esta posición de los estudiantes resulta bastante 
preocupante, la docencia va mucho más allá de impartir los 
contenidos del currículo, se debe tener siempre presente que no 
se trabaja con robots, para lograr un clima apropiado y que sea 
factor de calidad se hace necesaria la empatía entre estudiantes 
y docentes. Al citar a Pérez, resaltamos que los alumnos apren-
den de sus profesores y eso abarca sus actitudes y actuaciones, 
no se debe seguir formando en base a métodos centrados en 
el miedo, autoritarismo y la imposición de disciplina forzada. 
(Pérez T. P., 2018).

Figura 2. Beneficios de una buena práctica docente.

Fuente: Elaboración propia del autor
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El gráfico está basado en la opinión de los docentes, más sin 
embargo la mitad de los orientadores y coordinadores han 
expresado no saber quiénes elaboran las normas de convivencia 
del centro, cosa que ha de ser preocupante pues estas deberían 
ser elaboradas con una representación de todos los actores del 
proceso educativo y dirigidas por ellos. 

Que hace la administración para brindar clima y calidad escolar

Para identificar las necesidades educativas en el centro, en las 
aulas y en los estudiantes, utilizan la observación, el acompa-
ñamiento y el dialogo, mostrando interés por el bienestar de 
los estudiantes y el centro e involucrándose en cada uno de los 
procesos. A eso nos referimos cuando citamos a Suarez quien 
manifiesta el ambiente que favorece la inteligencia emocional 
también favorece el aprendizaje, puesto que las emociones 
animan a la acción de emprender. (Suarez, 2018).

Las accesorias brindadas a los docentes se fundamentan en 
dotarlos de herramientas, técnicas y charlas, para que puedan 
crear mejor ambiente entre alumno- docente y escuela en 
general y por ende lograr la tan ansiada calidad educativa. Así 
como también en la Ley de Educación, el Estatuto del Docente, 

Figura 3. Se toma en cuenta la opinión del estudiante.

Fuente: Elaboración propia del autor
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Manual Operativo de Centros Públicos y otros documentos que 
dirigen nuestro accionar en la escuela. Los centros educativos 
deben acomodar sus espacios para que la actividad académica 
se lleve a cabo en condiciones adecuadas. La ergonomía juega 
un rol muy importante y se debe de tomar siempre en cuenta. 
(Veiga, 2020). 

Por otra parte, se trabaja con la integración de las familias 
invitándoles a participar en el proceso de docencia, charlas, 
talleres, convivencias, notificación de logros y deficiencias de 
sus hijos y visitas domiciliarias. Esto encaja a la perfección con 
lo expresado por Benito, quien entiende que tener una relación 
colaborativa con la familia y la escuela es de vital importancia 
y que tanto padres como tutores deben entender que es un 
derecho y un deber a través del cual aportaran para una mejor 
educación para sus hijos. (Benito, 2019).

Se busca una cercanía con los estudiantes a través de participa-
ción en actividades dentro de los centros educativos, dialogo 
reflexivo cuando existe una necesidad individual y acercán-
dose a ellos sutilmente para poder conocer sus necesidades e 
intereses.  Definitivamente, la convivencia escolar es un factor 
relevante para garantizar  la calidad de la educación. (Parada 
et al., 2014). 

Conclusiones
Para que la escuela goce de un clima apropiado, se deben 
tomar en cuenta diversos factores, en donde el respeto y la 
colaboración de todos hacen posible un ambiente armónico 
y por ende resultados favorables. Según los datos obtenidos 
a través de este estudio, la impresión de los coordinadores, 
orientadores y docentes en relación a la variable clima escolar, 
son positivos, más sin embargo, los estudiantes, han manifes-
tado insatisfacción en aspectos de vital importancia para un 
buen clima escolar. Según los datos obtenidos se considera 
que el clima escolar es un factor valioso para el logro de cali-
dad educativa. 

Los instrumentos aplicados a los docentes han revelado la falta 
de apoyo por parte de las autoridades administrativas, autores 
como: (Monarca et al., 2019), (Castillo, 2013) y (Herrera y 
Ortiz, 2018) hacen énfasis en la colaboración de todos los 
involucrados, para resultados favorables. 
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Por otro lado, tanto estudiantes como docentes han considerado 
que las clases podrían llegar a ser mucho más dinámicas. 

Una gran cantidad de estudiantes han coincidido en que no se 
sienten valorados o comprendidos por sus docentes, algunos 
se sienten irrespetados, discriminados y ven algunas acciones 
del docente como falta de responsabilidad. Suarez valora la 
parte emocional de los alumnos y considera que sus logros van 
a depender mucho de su estado de ánimo. (Suarez, 2018); En 
otro orden, los instrumentos aplicados han revelado que a los 
coordinadores y orientadores no se les está dando participación 
en la elaboración de las normas de convivencias de los centros 
educativos, esto resulta preocupante, pues se deben involucrar 
todos los actores.  

Estas conclusiones nos invitan a reflexionar sobre si estamos 
tomando en cuenta el sentir de los estudiantes que son el 
producto que se trabaja en los centros educativos y de los 
docentes que son los mediadores de conocimientos.  

Recomendaciones
Fundamentados en las fuentes bibliográficas citadas en el pre-
sente artículo y los instrumentos aplicados para llevar a cabo 
esta investigación, se consideran las siguientes recomenda-
ciones:

• Realizar encuentros entre los centros educativos más cer-
canos donde los maestros puedan socializar sobre las es-
trategias que utilizan para generar ambientes adecuados 
en el aula, esto permitirá intercambiar estrategias y forta-
lecer la práctica pedagógica.

• Agregar al calendario de actividades de los centros educa-
tivos un cronograma de acompañamiento a docentes y es-
tudiantes, donde tanto coordinadores pedagógicos como 
orientadores, brinden el apoyo pedagógico y emocional 
que estos necesitan. 

• Elaborar instrumentos donde los estudiantes puedan 
expresar su nivel de satisfacción y dar sugerencias acorde a 
sus necesidades. 

• Involucrar a todos los actores del proceso educativo en la 
elaboración de las normas de convivencia. 
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• Hacer más énfasis en los intereses y necesidades de los 
educandos.

• Desde el departamento de orientación, se debe motivar al 
docente a crear lazos de confianza con los alumnos. 

• Motivar la familia a involucrase a participar contantemente 
en el proceso de formación de sus hijos. 

• El Ministerio de Educación debe trabajar arduamente para 
eliminar la sobrepoblación en las aulas y asignar maestros 
ayudantes en el nivel inicial y primer ciclo de educación 
primaria. 
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